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DE LA INEFABLE .Al\tHST AD 

0'.:!:!:~~-à!N gran amigo mío y de todos los académicos de la Calasan­
~ cia, posee un vetusta ejemplar de un roncio libro, sin nombre 

de autor en la portada. si bien por su antigtiedad y por la 
indole del as unto propuesto colígese que debió de ser obra de fraile, de 
uno de esos hombres que, dedicados a la contemplación de las ver· 
dades fundamentales, pensaban alto, sentían hondo y exteriorizaban 
en forma sabria y sincera s u propi o pensar y sentir. 

Lo único que recuerdo de tal libra es es ta frase tematica, que 
hiere fuertemente la atención del lector con el doble filo de una para­
doja: «Amistad que al fin se rompe, nunca fué amistad). 

iParadoja, tal vez, pero que no reside en la frase, sinó que dima­
na de la discrepancia que existe entre la hondisima verdad enunciada 
Y la superficialidad del tiempo en que vivimos! En fuerza de prodigar 
el tftulo de amigo, hemos acabada por no comprender el sólido con­
cepto de la amistad Llamamos amigo a cualquiera, y frecuentemen­
te so mos in gra tos con 11 uestros mejores amigos. Pregona mos la 
amistad como fútil mercancra, y no la llevamos en lo fntimo de nues­
tro ser como tesoro escondida. 

Recojamonos un poco en nuestro interior; meditemos sobre la 
naturaleza de las cosas¡ recordemos lo que nos lla pasado con los 
que son ó han sido nuestros amigos, y de este modo podremos com­
prender la verdad incontestable que encierra el pensamiento entresa­
cado del vetusta libro. 

Amistades amor (uno de los múltiples aspectos del amor), y si 
bien el amor no es Dios, San Pablo nos enseiia que Dios es amor: 
Deus c/zaritas est. De donde se sigue que el amor t iene un origen 

divino y descansa, por encle, en la verdad, hondad y eternidad de 
Dios. Y como quiera que la amistad e$ genuinamente una derivación 
del amor, despréndese que la amistad, pa1·a ser tal, esta es, para res-
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ponder a su origen, forzosamente ha de ser verdadera, buena y eter­
na es decir, inquebrantable. Todo lo que se aparte de esto, no es 
amistad. 

Lo que hay es que con las amistades se debe hacer lo que con 
los dijes: establecer la debida separación entre las joyas y la bisute­
ría. De buenas a primeras, el vulgo no distingue una cosa de otra, 
hasta que, con el tiempo, se llama a engaiio. Pero los hombres supe­
riores, como los joyeros perspicaces, saben hacer desde luego una 
substanciación de valores. 

Todos tenemos amigos, y todos hemos tenido rencillas con algu­
no 6 algun os de ell os. Recordando hechos y circunstancias, habremos 
de reconocer que si nuestra amistad fué originariarnente tal, sólo una 
causa poderosfsima y totalrnente agena a nosotros pudo separarnos 
de nuestro amigo; al paso que bastara una leve rnolestia para que la 
arnistad superficial, insegura y casuística (indigna del nombre que se 
le dió sólo por darle alguno), se trueque en aversión. 

Hay mas: cuando la amistad es tal arnistad, por grande que sea 
el disolvente que le apliquen agentes exteriores, no desaparece. Los 
examigos creeran tal vez que se odian, cuando, en el fondo, lo que 
mas sienten es haber tenido que enemistarse Podra suceder que por 
exigencias de decoro social -bien ó mal entendido- vivan distan­
ciados largos años, y que aun quizas no vuelvan a cambiar el saludo; 
pero nunca el odio los llevara a perjudicarse rnutuamente, y bastara 
una oportuna coincidencia para conseguir una reconciliación defini­
tiva. No así con el débil vinculo de una amistad pasajera (que nunca 
fué amistad): roto facilmente, lo hace pavesas el odio ó desaparece 
bajo la capa de híelo del desdén. 

Y es que el oro puede ser empañado por unos momentos, pero 
bastara frotarle un poco, para que recobre su brillo. Mas el doublé 
pierde facilmente el suyo y no lo recobra, antes bien, cuanto mas se 
te frota mas se pone al descubierto la vileza del meta! que se oculta­
ba bajo la pulimentada periferia. 

li 
Enseña Tertuliano, con gran verdad, que el alma del hombre es 

naturalmente cristiana. Y se comprende que deba ser así, porque sin 
eso la humanidad no existiria. 

Todo el cristianismo se resume en esta palabra: amor. En el amor 
se basa la sociabilidad humana, y sin sociabilidad no hubiera podido 
prolongarse y hacerse estable en la tierra la descendencia de AMtn. 
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Así, pues, los que se empeñan en destruir el germen cristiana, 

atentan contra el amor y socavan los cimientos de la sociedad. 
La amistad que profesen hom bres tales, nunca sera una amistad só· 

li da, sinó superficial y limitada. Sólo el cristiana puede sentir la amis 

tad perfecta, porque sólo la amistad cristiana reune toda la bondad 

apetecible, y es de suyo sólida, inquebrantable y eterna. Un ateo de 

honrados sentimientos podra profesar una amistad sincera, pero esa 

amistad no sera sólida, ni inquebrantable, porque vinculara su ongen 

y su finalidad en un conjunto de circunstancias temporales, de suyo 

mudables 6 pasajeras. 
La amistad cristiana es perfecta, p01·que es una derivación del 

amor divino; es fuerte, porque se realiza por encima de las veleidades 

de los hombres; y es eterna, porque se di funde y se vigoriza mas alia 

de la tumba. El cristiana es amigo de todos los hombres, porque a 
todos ha de querer como a sl mismo, según la ley de Dios, y por 

to dos ruega. 
La amistad del ateo desaparece al borde del sepulcre, porque no 

hay Vfnculo posible entre el ser y el no ser. La amistad cristiana no 

se desvanece al contacto de la Josa funeraria, sinó que se convierte 

en oración, que es el nexo de amor que une a los vivos en la tierra 

con los vivientes de ultratumba. 
Por esto es la Religión católica la que ha podido ofrecernos In 

mejor ejecutoria de amor universal y eterno con la proclamación del 

dogma, inefablemente grandioso, de la Comunión de los Santos. 

III 
El presente artículo, tal como va, es la sincera expresión de ideas 

y sentimientos expansionades al embRte del dolor; y como el dolor 

es la mas exacta verificación de la amistad, por eso de la amistad he 

querido escribir, siquiera de un modo deleznable, para los académi· 

cos de la Calasancia. Porque éstos, en dfas para mi luctuosfsimos, 

han elevada su amistada las regiones de lo eterno, cuando el sacerdo· 

te levantaba la Hostia santa sobre sus cabezas. Ellos me han hecho 

sentir mas que nunc:a la imponderable grandeza del Dogma católico, 

que establec:e vínculos de amistad eterna, aun entre los que en Vida 

no se conocieron. ¡Amistad inmensa, inefable y ptódiga en benefi­

cios! ¡Amistad que no se rompe! ¡Amistad cristiana! 

jUAi\ Bt RGADA Y jULIA 
Acndémlco honorarlo 
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¿DECADENTE? 

Pues que tengo pape!, pluma y tintero, 
y el microbio poético me pica, 
'oy a ver lo que sale de mi pluma; 
ú ver lo que él me inspira. 
Mas, antes de empezar, justo es que pic nsc 
lo que debo estampar en mis cuartillas; 
no sen que escribiendo, sin quererlo, 
escriba tonterías. 

Debo pensar la forma y la manera 
con que agl'ade al lector en lo que diga; 
¡problema harto difícil me parece, 
"' mas en estos días! 
· Imitaré los clasicos antiguos 
y ensartare en mis versos sin medida, 
los dioses del Parnaso y del Olimpo 
de Ja Grecia divina; 

Y pediré ú sus bosques y montañas 
los ecos vagarosos de las liras 
de Tirteo. de Pindaro y Homcro 
en ellos escondidas. 

Extendiendo las alas de mi musa 
iré luego del Tiber a la orill:!, 
donde se mira la ciudad eterna 
de la-; siete colinas. 

Y evocaré las sombras de Virgilio, 
las de Horacio, del César tan queridas, 
y las de Ovidio, a quien el mismo César 
te desterró con ira: 

O bién, nbandonando aquellos dioses, 
Ol\'idaré las f01·mas peregrinas 
de sus vates, con Jauro coronados, 
que el mundo entero admira. 

Y entonaré romanticas canciones 
donde exhale del alma dolorida 
los sentires, pulsando Jevemente 
del corazón las fibras. 

Mas no, que \'iejos moldes son del artc 
r el arte, a Jo que entiendo, en estos días 
otros troqueles mas modernos quiere, 
no quiere cosa antigua. 

lmitare en mis \·ersos, si es posible, 
al poeta sesudo modernista, 
que en hnblar, sin que nadie le comprenda, 
el arte suyo fija. 
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Al mar, al sol, la luna 6 las estrellas, 
cualquiera dc estos temas que ho~' elija, 
aunque viejo, veréis como os parecc 
moderna poesia. 

Empiezo, pues, ¡silencio! estad atentos; 
al mar dedico mis modernas rimas: 
me inspimré en el ruido de las olas 
que sin cesar se agitan, 

* ;(. * 
Soberbias huestes de la mar airada, 

corceles deshocados que las brida s 
que os sujelan rompéis, embravecidas, 
trepando tllas colirws,· 

A las colinas al/as de los montes 
que al cie/o elevan su cer11iz olímpica, 
cabierta de musgosa cabellera 
~·de per/as finísimas: 

De per/as son las gotas de rocío 
que la febea /uz torna polícromas, 
el alien/o pajante de las o/as, 
a/1/e¡;ar a la cima, 

¡Soberbias /mestes! el rugido escucho, 
que nace en vuestras fauces oscurfsimas 
como nace en el seno de las nubes 
la tempestad bravla. 

Vucstra espuma mas blanca que la nieve 
plumas de ci~nes al bullir imita, 
estelas lacleadas de los cie/os 
en las noc/tes lranquilas. 

Y cendales purísirnos que vclan 
ci vlrgenes li/iaies p ambarinas, 
que en los suefíos dulclsimos desoubre 
ta ardiente fantasfa. 

Decidme; ¿qué queréis cort pues/ros ruido~P 
ltahlad con vueslra voz apoca/lptioa, 
pel canto acompañad, olas, en tanto, 
con 1•uestras trompas 1/ricas. 

-Somos esc/avos que 1/orando vi!'en; 
romper queremos la cadena impia; 
la que forman graníticas montaflas, 
que aquí nos esc/avizan. 

. . . . . 
Yo no sé, si en los versos que he cantado 

he imitado a la escuela modernista; 
espero que el lector que los leyere, 
si me entiende, lo diga. 

V. MIELOO Sch. P. 
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FRIVOLIDAD É IMPRUDENCIA 

Hay un vicio, ó, si se quiere, una exageración, que lo domina 
toda. Seguramente. extremando los conceptos, se ha querido llevar a la practica, en todos los órdenes, las palabras de ~quel buen ciu­
dadano de Roma, que dijo: cquisiera que mi casa fuera de cristal 
para que siempre se Vieran mis acciones . 

Y ha sucedido que, estimulada la curiosidad, ha pasado de indi­
VIdual a ser una grave enfennedad social, y todos quieren averiguar 
lo que no les importa, aun a costa de indiscreciones gravísimas, que 
producen hondas perturbaciones é 1mpiden los beneficios de grandes 
bienes. 

Este movimiento, la marcha crónica de esta enfermedad. se ha 
manifestada en toda, de una manera tan alarmante, que ya es hora 
de que se le ponga coto, para evitar que sea irreparable; pues lleva 
trazas de que los demagogos la consagren como un derecho inalie­
nable é imprescriptible del hombre. en el altar de la divina libertad 
del pensamiento, circundada por esta ridícula leyenda: tengo derecho 
a saberlo todo, por malo que sea, aunque me perjudique a mf, y por 
mas que se perjudique al prójimo. 

Y como un Vicio nuuca s0 presenta solo, se ha impuesto una mo­
dificación. digno fruto del caracter de la época, a las citadas palabras 
del romana, y ahora se dice: cque sean de cristal las casas ajenas, 
mientras la mia tenga paredes bien opacas:t. 

La pubiicidad desmesurada desnaturaliza la prensa, desvian­
dola de los altos fines que debe perseguir. y ha influído en ella de 
tal modo, que lejos de ser reflejo de la opinión, al propio tiempo que 
su encauzadora, le ha dado un tinte de inutilidad y un caracter lasti­
moso de partidismo. 

La publicidad versa sobre toda, muchas veces, desnaturalizando 
la verdad. Hay noticias cuya publicidad apenas si tiene ventajas é 
inconvenientes, salvo el de quitar espacio a cosas de mayor interés. 
As f, a menuda nos dicen los diari os: e La señora del Presidente de 
la República de X ha desembarcada en tal sitio, 6 se halla enferma ; 
ú otra vaciedad cualquiera; ó nos dicen, como en días pasados: Las 
siete mujeres negras de Muley Hafid, han aumentado la población 
del Imperio con síete hijos varones , etc., etc. 

En este caso sólo hay que encogerse de hombros, sonreir y no 
hacer caso del tiempo perdido en leer y escrlbir tales inutilidades. 

Pero hay otras indiscreciones, otra clase de publicidad mas per­
niciosa. Mucho podna hablar de esta matería, y la cuestión reviste 
mas gravedad de lo que a primera vista parece; pues a veces des· 
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concierta y hace fracasar planes que debieran ser secretes. y que 
s1endo del dorninio público, no causan otra cosa que apartar la con­
fianza de la opinión de aquelles que mas las necesitan. 

Oigo esto porque rne parece que vale la pena dc decirlo, sobre 
todo en Barcelona, cuyas críticas circunstancias actuales debieran 
merecer de todos un silencio prudencial y patriótico. 

Fijémonos tan sólo en un hecho, uno de los mas interesantes, 
en el terrorisme. Ocurre un suceso, una explosión ó un hallazgo; 
acaso tan sólo circula un rumor, y aparecen en los perióclicos noU­
das detalladas, generalmente !argas, muchas veces divicliclas en 
cap! tul os, con s us correspondientes epígrafes, y, por lo ~eneral , 
encabezadas con gruesos caracteres; noticias que el público Ice con 
ansiedad, ante las cua les se des ha ce en lamentaciones tan si nceras 
corno amargas, ccnsurando é indignandose contra los criminalcs. 
Pero no ven que aquel mismo periódico, cuyas noticias revisten 
tanto interès, cuyos comentaries vibrantes de santa indignación la 
comunican a los lectores, \llenen a completar los efectos del terro­
risme; el periódico se transforma en un terrorista vergonzante al 
esparcir la noticia por todas partes, acompañfmdola con una aparien­
cia de irnportancia, que probablemente deja satisfech!simo al terro­
rista. el cua!, con seguridad, tiene mas fijos los ojos en la alarma 
moral que en los dai1os materiales producidos por la explosión~ pues 
hay que tener en cuenta que los atentados a que no~ rdcri111os re­
visten un caracter tan general, que no es posible crecrlos dirigides a 
una personalidad determinada. 

No es que quiera censurar a la prensa, ni nunca ha pasado por 
mi mente un intento semejante. La que merece critica L·xigente Y 
severisima es la oriciosidad del periodista, que con el afan de com­
placer, perjudica hondamente, y que aün se atreve a protestar, como 
ha sucedido en Barcelona, si las autoridades pretenden ocultaries lo 
que, de saberse, mas que beneficiosa seria nociva. Seguramcntc pro­
testa porque el intento de ocultación procede de la autoridod; es dc 
esperar que si el público se hiciera cargo de las circunst<IIICias, irn­
poniendo silencio al periodista lndlscreto y oficiosa, ésle cederla; al 
fin y al cabo, el colmo de oficiosidad persigue dinero y el públlco es 

quien paga. 
He dicho intento de ocultaciórz por parle de las autoridades, 

pues éstas, con todo s u poder, no han podido imponerse a la curio­
sidad femenil (y perdonen la expresión) de ciertas gentes. Hora es 
ya que el pública paciente é incauto supla las deficiencias que la au­
toridad no puede enrnendar, por causa, creo yo, de complacencias a 
todas luces injustificadas. 

Vemos que se suceden las pistas falsas. Tal vez la maldita pu-
blicidad tenga de ello la culpa, unas veces estimulando falsas denun-
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cias por parte de los que tienen el afan de ver su nombre escrito en 
letras de molde, con el fin de alcanzar una ridícula é inútil aura de 
popularídad, cuando sólo debieran conseguir la risa mas sarcastlca ó 
la cornpasión mas profunda. 

Pero es muy posrble que a veces las pistas verdaderas fracasen, 
por dar los periódicos tanta rninuciosidad de detalles, pues así puc­
den prevenirse los culpables, y eludir la recta aplicación de la justi­
cia, que por fuerza reportaria tranquilidad y bienestar. 

Al público me dirijo, a los que condenan el terrorismo y a los 
que dcscnn la prosperidad de Barcelona, para que contribuyan, con 
todas sus fuerzas, a evitar la ridfcula oficiosidad del periodismo, que 
nos da una triste celebridad presentando a nuestra ciudad como 
rnuerta y tenebrosa delante del rnundo, corno si sólo tuviera ener­
gfas para perjudicarse. 

Tenemos derecho a que se oculte lo que, de hacerse público, nos 
perjudica, y tencrnos el deber de hacer efectivo tal derccho; Barce­
lona nos lo impone, y no hemos de rnerecer el calificativo de malos 
ciudadanos. 

i O iaia mi voz llegara a todas partes, y pudiera convencera todos! 
Tal vez en nosotros rnismos esta el remedio; y en tal caso ¿tendría­
mos el poco patriotismo y la execrable tranquilidad de no aplicarlo 
con urgencia? 

¡DÍA FELIZ! 

-Pepe. 

jORGE ÜLI\'AR Y 0\\ l>Í 
\'lcepresldente de la Academia 

TARJETA POSTAL 

cArnigo Robre~n: El próximo domingo CSPCI'O 

que aprovechando In ocaslón de la Copa Cntn­
ltmpa, vendrds con tu muler ó corner 9 pnsarcrnos 
tt~i lunlos Iodo el dia, pues hnco mucho llernpo 
que no nos hemos vlsto. 

En la estnclón de Vllasar os esporanlrui tllrtn­
na, ó In llegndn del rrcn de las 7'58. 

Muchos recuerdns para todos lle Iu amigo 
PttPil>' 

-Me estoy afeitando. ¿Qué quieres? 
- Ha llegado tu hermano con juanita. 
-¿Y Robreiio? ¿No ha llegado? 
-No. No debía recibir tu postal. 
- - ;Hombre, qué mal me sabel 

-Hola, Enrique, ¿qué tal? ¿y los pequeños? 
-Bien, ¿y vosotros estais bien? ... ¿Qué tal? 
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- ¿No habéis visto en el tren a los Robrer1o? Porquc me extraiia 
mucho que no hayan venido. La tartana esperaba (t vosotros y a 
ell os. 

-No te apures, hombre. Quizas no hayan podido venir ... ó no 
habràn recibido tu invitación. 

- En fin. Cuando llegue el correo deberemos de saber algo. 

-¡Qué ocurrencia la del maestro de escuela, llevar ri los alumnos 
a ver las carreras! Mira, por aquel ata jo, ¡qué polvareda de chiquillosl 

- A ver, a ver .. Per'o si no es ningún colegio. ¡Ca! Sl es Robre­
ño, con su mujer y sus hijos y las nodrizas gemelns¡ quiero decir, las 
nodrizas de los gemelos. 

-Los innumerables Robreño. 
-Esto aún me hace mas gracia. 
-(Pues a mí, no. Pero ¿tú invitaste a tanta gente?) 
- (No, mujer. Pero ¿dónde tenia que dejar a su querido requeté?) 
- iCómo deben de venir de polvo! ... 

¡Pobre Robreñol Siempre sen\ el mismo. 
. . 

-Pero, ¿cómo han venido a pié? ¿Quién no les hace tomar a 
ustedes una tartana? 

-¡Ay! Yo no puedo nlé\s. Venimos cansadfsimos. Venimos an­
dando de mas de una hora. 

-Entren, entren; que descansaran y se podran lavar ... y después 
almorzaran, ¿verdad? 

-Bueno, un poco. 
- Ciaro que sí ... ¡Pepeta! ... 
-Mama, mama. juanito me tira de la marinera. 
- Y él me ha echado la gorra al suelo. 
-Que no. 
-¡Basta!. .. ¡Qué te calles! 
-Usted, ¿qué tomaní, Mercedes? ¿jamón? ¿tortilla? 
- Lo mismo da. 
- Y ¿usted, D. Bonifaci o? 
- Si le es a usted indiferente, tomaré un poco de queso. A mí 

el queso de pa}'éS me entusiasma . 
Este es muy fresca ¿Le parece, Mercedes, si los niños to-

manin leche? 
-Bueno, sr; que les ira bien. 
-¡Qué mañana, Pepe! ¡qué mañana! 
-¡Sf; ya me lo figuro! 
-¡Qué te has de f igurar! Hemos empezado por perder la misa de 

seis, gracias a que mi despertador no ha sonado, y luego hemos 
perdido el tren. En Vilasar nadie nos ha querido llevar porque éramos 
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demasiados, y ademas, y esta es lo peor, porque ya no dejaban cir­
cular por la carretera. Yo ya querfa volverrne a casa, pero han em· 
pezado los chiquillos a chillar que querían ver los automóviles, y que 
los querian ver, y dale ... que no hemos tenido mas remedio que car· 
garnos de pac1encia y echarnos a andar a campo traviesa . hasta 
que al fin hemos podido dar con tu casa 

-Bueno, bueno; pero ahora ya no debes acordarte nu:ís de ella. 
Ahora descansa y procura disfrutar del campo y de respirar oxigeno, 
mucho oxigeno. 

-Dichoso tll que lo puedes hacer a todas horas. Si yo tuviese 
una casa as f, como esta, con toda s las comodidades, me parece que 
me verían poca por Barcelona. 

- Ya sabes lo que te tengo dicho siempre. Aquí puedes venir 
cuando te dé la gana. Ya sabes que estas en tu casa. 

-Mama, Luisito ha atado a un perro por una pata Y. lo hace 
carrer. 

-Dile que si voy se acordara de mi . 
-¿Ves cómo estamos abusando? 
-Quita, hombre. Va se sabe que todos los chiquillos son iguales. 

¿Quieres por ventura que estén de visita elles? Yo no tengo chiqui­
llos, pero rne hago cargo de lo que son. Pera, ¿qué hacemos aqu!? 
Podríamos ir (¡ la glorieta, que pronto empezara la carrera. 

-Esto es; y allí estaremos mas frescos. · 

-¿Qué tal. qué tal? ¿Cómo les prueba esta? 
-¡Oh! de primera Yo, mientras pueda salir de Barcelona, ya es-

toy sat1sfecho. ¡Me aburre la vida de ciudad! 
-¿Usted por aquí, querido vecino? 
-Mira, Robreno. Tengo el gusto de presentarte a mi amigo don 

Pedra Peregil y Perelado, fabricante. D. Bonifacio Robreño y Loza· 
no, del comercio. 

- Tanto gusto, caballero . . 
-¿Es usted abogado? 
-No, señor; soy fabricante. 
-Si; verdad, verdad;_ya me lo ha dicho Pepe. 
- Si, señor. Soy fabricante de pastas para sopa. 
-¡Ah! caramba, caramba. 
-Si señor, sL Aquí tiene vari as tarjetas de mi establecimiento 

acreditadis1mo. fundada en 1850. Especialidad en la pasta italiana, 
que fabrico yo mismo. 

- Ya viene un auto ... 
-Ah, sí; el nllmero dos ... y va seguida del tres; esto es. 
-¡Caramba, cómo corren! 
-¿Qué le parece de esto. Sr. Peregil? 
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-¡Ah! Pues que es una delícia. Ya sabe V. que yo soy de los 
chiflados por el art e automovilista .. 

-Si ¿eh? Pues a mf me aburren mucho cuando corren por la calle. 
-Pues a mi me entusiasma n ... Est o indica pr ogres o .. Mire, 

nure que aterrisage acaba de dar el número cuatro en esta vuelta. 
Cómo se vé que el mecanico domina el emjJrague ... 

-(¿Quieres decir que este hombre no nos quiere tomar el pelo?) 
-(Oéjalo; es su mania Ya le conozco de aiios.) 
- V. conocen\ todas las marcas de lejos. 
-¡Uf! Ya lo creo. Apcnas las veo, le diré {tV.: este es un Hispa-

no, aqueles un Mi.relen, aquel otro es Darraco. Los lnteligentes los 
conocemos a la legua ... Mire, mire: aquel que se acerca es un 
Bleriot. 

-Hombre, a mi me gustaria ser como V.; poder entender en 
autornovilismo. Porque, vamos; para conocer las marcas de lejos, yo 
no sé cómo se las arregla V. 

-La practica, ser1or, la practica ... ¡Oh, que carrera mas bon i ta! 
Yo creo que ganara este. ¡Que seguridad! 

- (¿Sabes que es muy lata este tio?) 
- (Quita, hombre; entretanto nos divierte). 
-¿Qué les parece ó las señoras, esto de las carreras? 
-Nosotras no entendemos en esto. 
-Somos profanas 
- No, esto no Vds no son profanas en nada. La mujer es el 

summum de lo perfecta de la creación. Parlenón, en sus epísto1as 
cotidianas, ya lo decia: jJJuliert es summum perfeccione creacione 
11ita ... 

-(¡Diantre! hasta latín) 
-¿Les parece bien a los señores, esperar a comer hasta que 

hayan terminada, ó comer antes? 
-Podemos esperar a terminar. 
- Esto es. Lo que V. dice es lo que me parcce mejor, y, por de 

pron to, V. come con nosotros. 
-Si tanto me ruegan, me veré obligada a aceptar. 
-Cornera V. de familia. 
-Esto es lo que me gusta a mí. No quiero que hagan ningún ex-

traordinario. 
-Pe peta, comeremos ci las ... Bueno: ¿a qué hora les parece? 
-¡Ah! Yo no sé a qué hora se terminara. 
-¿Qué le parece, Bonifacio? 
-¡Ah!'Para mf, ternprano. (¡Tengo una debilidad!) Esto terminara 

pronto. Pero aquf tenemos un perito en esto. El Sr. Peregll. 
-No lo puedo decir de fijo; pero, a juzgar por la marcha que 1\e­

van, yo creo que terminara a las cuatro. 
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-¡Cómo! (Yo no aguanto tanto tiempo). No creo que dure mas 
de una hora. 

-i Ayl ¡ay! ¡mamà, mama! 
-¿Qué pasa? 

¿Qué ocurre? .. Seran los chiquillos. 
- ¡ Demontre de chicos! Si se estan haciendo a pedrada s ... 

- ¡juanito! ¡Luisito! (Pepín! ... 
¡Mamà!.. Enriquito ... me . ha ... hecho ... daño ... en ... la ... ca ... 

beza ... con ... una ... pedrada. 
Venga, venga; que fe pondremos un poco de àrnica. 

-Sicmpre me habéis de cornprometer. 
Sera la última vez que salís con nosotros. 

. . . 
-Señores, cuando ustedes gusten, la comida esta en la mesa. 
-(Va era hora). 
-Eso, eso; a la mesa, a la mesa. o.a Asunción, ¿me permite el 

obsequio de que la acompañe? 
- V. si empre el mismo. 
-(Y qué olorcito echa este arroz!..) 

Mercedes, me parece que ya seria hora de que empezaramos a 
marchar. La cosa ya esta lista. 

-Cuando tú creas. 
-Si; porque después sera demasiado tarde, y de aquf a casa hay 

un buen trecho. 
¡Ah! Pero ustedes no se marchan a pié. 

-¿Por qué no? Con el fresco que hace, darà mucho gusto. 
-De ninguna manera. Podran ir en la tartana, con mi hermano. 
-Te agradezco la atención; pero no cabemos todos. 
- Tienes razón Pues no sé cóm o arreglaria. Si ha de serte indl-

ferente, os haré arreglar el carro. Allí, sí. Allf cabréis todos. 
·No te importa, Mercedes? .. 

-No, no (Todo menos ir a pie). 
-Sf, sí; en carro. 
-Que te calles, pequeño. 
- i Cuanta molestia I e da mos, Asunción! 
-De ninguna manera: lo que quiero es que vuelvan otro dí a ... 

Juanita, ya tenéis la tartana aquí, Pepe bajara a acompañaros. 
-No; de ninguna manera: no quiero que te quedes sola. 
-Saflorita, caan vulga, el carro ra esta a punto de safir!. 
-Pues, cuando gusten. 
-No tienga po d'anmachacarse que ra ha!' ponido los cogins 

de las jiestas. 
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- Bueno; gracias. Anda, subid ... Cuidado con haceros daño. 
-Aspérinse, que'/s Llevaré una silla. 
-Sr; trae una silla ... Los pequeños delante. 
- Yo quiero ir. 
-No, señor; me toca ó mi, porque soy mas pequeño que tú. 
- Ninguno de los dos Ini Anita ... ahora tú ... mira que te pegaré ... 

las nodrizas ... arriba, que es tarde; no se entretengan ... 
- Ad.iós, Asunción, y muchas gracias de todo. 
-No se merecen 
- Tú, Mercedes, s u be pron to. Adiós; que ustedes lo pasen bien ... 

¡Ah! Me olvidaba del fabricante de fideos. Que V. lo pase bien, señor 
Peregil... 

-¡Ah! Adiós ... Acuérdese V. de mis pastas ... se las recomiendo. 
- o.a Asunción, muchas gracias. Adiós Pepe ... un abrazo. Gra-

cias, muchísimas gracias. ¡Perdona mis abusos! ¡Compadéceme!; 
-Anda; calla, calla .. Ya sabes que soy tu rnejor amigo. Tú eres 

un buen padre ... ¡Adiós! 
-La silla fa j'emzaremos al detrds. 
-Sí, hombre; donde quieras ... ¿Estais todos? . Pues, ¡en marcha! 
-¡Arri, Airosa .. ! 

¡Adiós, adiós, ~iós!!!! 
-¡Adioooooosl 

Hungría de mis amores, Patria queri da ... 
- Callarse; no quiero que cantéis. 
- Si no cantan, se van a dormir y llegaran mareados. 
-Pues cantad en hora buena. 
-Canta, vagabunda ... 
- ¡Adiós, adiós!!! 
- ¡Ué! ¡Ué! ¡Uéué! 
-Tus miserias por e/mrwdo ... 

¡Arri! ¡Arri! ¡Arri! Airosa. 
- Que tu canción quizct... 
-¡¡Este hombre sl que se merece la Copal! 

M. C'mtAs EsQt:ERRA 
Acodcmlco dc numero 

EN HONOR DE BALMES 

ELE~CO O~ TDI \~DEL CONGI~ESO DE \POl.OG!'~TICA 

Tema !. Historia de la Apologètica cristiana dividida en cuatro 
grandes perfodos. 

1.0 Desde la predicación apostólica hasta el Conci lio de Nicea. 
2.0 Época de los Santos Padres y Doctores. 
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5.0 Perlodo de la Escolastica. 
4.0 Del Concilio de Trenta hasta el sigla XI'\. 
Tema /!. La obra apologética de Balmes. 
Tema III. La Apologética en relación con los descubrimientos y progresos de las ciencias 
Tema 1\f. La Apologética y los estudios blblicos. 
rema V. La ciencia arqueológica auxiliar de la Apologética. 
Tema \'!. Apologia del Catolicismo por las obras sociales. 
Tema VII. La lglesia y la enseñanza popular. 
Podran, ademas, presentarse al Congreso, con un mes al menos 

de anticipación, comunicaciones y estudios especiales sobre puntos 
concretos de la Apologética, como por ejemplo sobre el libro De Civitate Dei de S. Agustfn; el Commonitorium de S. Vicente de 
Lerins; el Pugio Fidei de Fr. Ramón Martí, O. P.; las Controversias 
con los judios en el rei no de Aragón; la Historia de las Variaciones 
de Bossuet; el Valor apologético de las Conferencias de Naes/ra 
Señora de Paris en el siglo xix; las Encíclicas del Papa León XIII, y muchos otros de interés mas palpitante ó de actualidad¡ en que se 
ejercitara, sin duda, el celo y la erudición de la pléyade benemérita 
de escritores católicos que en estos tiempos de ardua pelea comba­
ten gallardamente en todos terrenos el error, y defienden con denue­
do imperturbable la santa causa del Catolicismo, que es la causa de 
la civilización. 

CO~DJCIO.:-.'Es DE l~SCRIPCIÓ'\ AL CO~GRESO 

Ademas de los Patronos, que lo son de un Congreso Católico 
por derecho propio los reverendísimos señores Obispos, habra dos. 
clases de socios congresistas: Protectores y Numerarios. 

Los Protectores pagaran una cuota que no baje de crxctJEXTA 
pesetas. 

Los Numerarios pagaran DIEZ pesetas. 
Todos los socios, a mas de los derechos de Congresista, como 

son entrada en las sesiones y actos del Congreso y la rebaja que 
pueda obtenerse de los ferrocarriles, recibiran gratis el Boletfn del Cenlenario y todas las publicac:iones del Congreso. Los socios pro­
tectores tendran en el aula del Congreso sitio de preferencia. 

Quedan autorizadas para recibir inscripciones las Secretarfas de 
Camara de las Diócesis y las de los Seminarios, a cuyo fin se les 
remitiran, a su demanda, los correspondientes libros talonarios. 

En algunas poblaciones se constituiran juntas locales, de que se 
dara noticia oportunamente en el Boletfn. 

En Vich se reciben inscripciones en la Secretaría del Ayunta­
miento, en casa de los Tesoreros D. Ramón Orriols (Plaza Mayor) y 
D. jacinta Claveras (C. de San Antonio) y en las librerfns de Angla­
da, San josé, Ausetana y Portavella. 

Por el Comité del Congreso, jaime Collell, Canónigo, Presi· 
dente.- Mariano Serra y Esturí, Pbro., Secretaria. 
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ARBOL CALASANCIO 

l:-óTERNADO DE LAS EsccELAS PiAs DE S \RRl.\.- El dia 22 del pasado me:­

de mayo se celebró Ja fies/a sportiva, la cual se Vió sumamente concurrida ó 

pesar del tiempo desapacible que reinó durante la tarde. Véase cómo reseüa tan 

llamativa fiesta un diario local. 
«Pesfíllal de educación (fsica.- Tuvo efecto en el lnternado de las Escuelns 

Pi as de Sarria el que oportunamente anunciamos. Poco antes de la hora set1alacla 

para comentl:lr el acto descargó un fuerte chubasco; pero, como quiera que 

rotara el viento, consideraran los Padres que podfa aprovecharse la lardo, si no 

para todos, al menos para la mayor porte de los ejercicios consi~tnados en el 

pro2rama. A las cuatro y media comenzaron los preparatiVOb parn poner el piso 

del gran patio central en las debidas condiciones, esparciéndose ~ran cantu.latl 

de serrfn, y a las cinco comenzaba la fiesta. 
La banda de cazadores de Alba de Tormes ejecutó la marcha militar Cirujc­

da , del P. Gené, Sch P. y a sus acordes desfilaran con una maj.lnffica bandera 

cspailola todas las secciones del Internada. Los alumnos que formaban en el cor­

tejo llevaban banderitas, palmas y ~uirnaldas de flores. A la bandera se~otufa 

una sección de alumnos con fusiles simulados sobre el hombro. A retn¡.!uardin 

iba otra sección ciclista, con sus maquinas engalanadas, y cerraban la marcha 

montados en tricicles los parvulos, llevando también los vehlculos cubiertos de 

cintas y flores. La sección ciclista avanzó recorriendo la pista en combinacion 

con los infantes, trazando un circulo mas pequeno los tricicles. En tanto que 

tenía efecto este carrousel, tomaron varios strupos posiciones trepando ¡>or los 

aparatos gimnasticos, mientras los alumnos armados formaban el cuac ro. El 

pública que, 8 pesar del tiempo, era muy numeroso, prorrumpiti en ~randes 

aplausos. 
Luego practicaran los educandes varios ejercicios de conjunto combinados 

(método sueco}, y a continuación evoluciones militares. Un número interesante 

fué la esgrima de fusil que practicaran las secciones cuarta y quinta, mcrecien­

do elogios por la soltura demostrada y por el orden observado al desple~arse y 

replegarse. 
Cuando la sección tercera se disponfa a entrar en acción llegó, procedente 

de San Andrés de Palomar, el seilor Obispo de la diócesis, seflalanclose su lle­

gada con aplausos y repitiéndose el primer número del programa. Reunidos en 

él todos los alumnos, el Prelada les dió su bendición. 

Entonces ejecutaron un nt'tmero de los consignades en el programa cada una 

de las secciones, distinguiéndose la tercera en los e¡ercicios de conjunto con 

palo, por el modo como lo esgrimfan. 
Dirigió estos ejercicios el profesor del cuerpo de bombero~ O Fidel Bricall, 

con su auxiliar M. Menier. 
La segunda porte del programa estaba destinada a jinetes }' ciclistes. Lo!-\ 

alumnes de equitación, a las órdenes del seilor Lara, evolucionaron con grnn 

destreza al paso y al trote, generando un t·arrousel. Tres jinetes que por su 

edad apenas podfan apoyar sus piemas en los flancos del caballo. se disputaran 

el premio de la rosa, consistente en la escarapela que uno de ellos llevaba pren· 

dida en el hombro izquierdo. Durante all_.!unos minutos este último jinete se 

resistió, prcsentando siempre en las acometidas de sus compntleros el hombro 

derecho. 
Por último se corrieron carreras de cintas. El resultada del concurso ful! 

el siguiente: 
Premio de D. Pedro G. Maristany, al alum no D. Alfonso Musterós.- Premio 

de D. Francisco Albó, a D. josé Saprisa.- Premio del scilor Obispo de la 

diócesis, a D. juan M.n Roca.- Premio del Gobernador civil, é D. juan Solo· 

na.- Premio del Dr. Rodrfstuez Morini, a D. juan jolonch.- Premio de don 

juan Lora, a D. Ramón de Gaztailonclo.- Premio del P. Director, é. D. Jo~>é 

Cullaré.- Premio de D " Carmen jover, a O. josé Solanas. -Premio del Ca­

pitan general, a D. Federico García Araoz - Premio de D. Fidel Bricall, ú 

D. Juan Barber. 



Adcmé~ obtuvieron ot ros premios los alum nos D. Pedro Jolonch, D. Leopoldo 
Fitn, D. Clauclio Carulla, D. José Musterós, D. Fernanclo de Sojn, D. Joaqufn 
Ca~nnovas, D. Fernanclo Prieto, D. Fernando Tintoré, D. Felipe \'olart, D. Ma­
nuel Baixcra-;, D Joaquín Durall, D. José Lozano, D. Camilo Torrella8, D. Au­
!,!usto Rocu, D. Anclrés Su:-iol, D. César Augusto Trueba, D. Raul Castañer, 
D. Die~o Beccaria y D. Luis Canals. • 

* ~ * COLF<.IO D!i S.u A;-nóx. Ronda de San Pablo. Muy solemne y con­
currida resulltí la brillante y simpatiC'a fiesta de la bcndición dc la hcrrnosa 
lmagen cie la \'irgcn dc fas Gracias, el día 29 de mayo. A las sietc y cuarto 
de la rnMana se benclijo la nueva estatua, siendo padrinos O José Sans Pérez 
Y D.' Pepita Peinado j\\olla; siguió después la Misa dc Cornunión !,(cneral, con 
platlca prcpanttoria por el Rdo. P. Juan Figueres, Sch P. En esta Misa se 
accrcó, por vez primera, al sagrado convite, la Srita. D." Amelia Soliva Arnau, 
apuclrinada en tan dichnso acto por D. Manuel Guillen Alfaro y D ·' Pepita Pci­
uado Molla. A las diez, solemne Oficio, siendo celebrante el Rdo. P. Rornón 
Piera, Sch. P., Rector del Colegio, y predicanclo uu notable scnnón el reveren­
do P. Ronllin Pons, Sch. P. A las seis de la tarde sc contó el Sauto Rosario, 
por la Asociaci6n Reparadora dc Pío IX¡ conclusión del mes de Maria, y ser­
món, por el Rúo. P. Juan Fi~ueras, Sch. P., acabando tau Holemne ficsta con la 
Salt•t• Y /inm• la I'OZ, por todos los fieles. Se repartieron hermoso¡; rccordato­
rios a las rlcvotas persones que acudieron al besamanos de la Vir~cn de las Gracias. 

La enhorabuena y las mas cumplidas gracias a todos los que tomaron parte 
activa para llevar IÍ feliz término esta fiesta, de la que <;!nardaremos indeleble Y 
~ratfsimo rccuerdo • 

*** C1·snw OURI,Ro CALAsAxcro - Celebróse la tarde del clornin~to 5 de 
los corrientes, una función dramatica por el Elenc/¡ del mismo, poniéndo~e en 
e~ccna !.os .l!oncdcrs falsos. de Manubens, y la chistosa pieza .l!alchil .<mmni, 
ori~inal de los ~ocio,- Sres .. \\arcelino ,\\orera y feliciano Ca.:a,;. 

Todo.; los actores representaren con soltura ma~istral y a sati!<facdón de la 
numero,;a concurrencia, que premió con sus desintere,;aclos aplaul'ns, las piezas 
J>ue~tas en escena. Por m1estra parte les felicitamos y alentnmos para otras 
fiestas de este !ténero. 

*** SA.\' Jo!'É DE C.\LASA.\'Z y EL ARTISTA RAFAEL ATcnf:. Dl.bido al 
inspirado cinccl del cristiano artista se expuso, dia;; pasados eu el Salón Parés 
tlc c~ta rapitnl. la esbelta e!'tatua de nuestro Santo Padrc San José de Ca­
lasanz. Tallada en cedro y ostentando magnificos y delicados primortJs, alzase 
la veneranda efigie del Santo Fundador de las Escuelas Pfas, quien ense11a al 
hermoso niilo, que esta sobre una roca que representa la l~lesia, el libro de la 
piedad y las fe/ras¡ la cara y manos de las dos estatus~ aparecen hermoseadas 
por el clelicndo tinte de marfil que las enriquece. En la roca se Iee la !'li~uiente 
inscrlpclón: La pieclra j'undamental de la ensetïanza es la l~lesia. El escudo 
de las Escuelas Pias embellece el pedestal de la 1ma!.(en 

La enhurabuena al eminente artista y distinguido discfpnlo d~l inccncliado 
Cole~.Ho de San Antón, D. Rafael Atché y Farré, quien tantos y merecidos Jau­
ros sc ha conqui-.tado en las lides del arte. 

:;:** .lv·n\s P.\RJWQUT\LES DE ACCIÓN CATioLICA DF. M \DlHD.- En la 
tarde del dia ~2 de mayo ~;e celebró en nuestro Cole~io de I-:scuelas Pias dc 
San Antcín, la primera de Jas conferencies dominicales de propa~anúa popular 
de acdón católica, estando a cargo del distinguido periodistn y cateclnltico ca­
tf~llco D. Severino Aznar. quien, con celo y entusiasmo muy laudables, expuso 
ns f ines que se proponen las Juntas parroquiales en relación con las secciones 
en elias cnnstituídas de acci<'m relif,.!iosa, benéfica v social, y manifest<'• la con­
veniencia indiscutible de que se den muchas conferéncias de esta clasc en la 
cort e . 

. "'• Ar.noiu:-.. - At<i se titula un libro de Versos, debidns a la inspiración 
del jo ven poeta cristiano y acreditado discipulo de la Escuela Pia, Srto. D. José 
Antonio Ralbontin. En la sección bibliografica dnrcmos, otro dia, una noticia 
trftica sobre este primoroso libro -RA,JóX PUIG, Sch P. -- - --- - ... 
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